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DE VIERNES Á VIERNES
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E n nuestra crónica anterior, refiriéndonos á la ópera Weriher que se cantaba
__,el sábado último en Soíis, decíamos:

«tenemoslacompletacerteza,ócuan-
« dómenos desconfiamos mucho, que Mas-
« senet se ha estrellado al traducir á fct»mú-
« sica tanta psicologia. » Efectivamente, en
nuestra humilde opinión, y á pesar de la cri- j
tica harto benévola que de la obra se ha
hecho, diremos que Werther está muy por
debajo de Manon. Indudablemente la" ob,ra
del insigne compositor francés tiene sus be
llezas, como no puede de¿ar de tenerlas una
producción de un talento como el de Mas-
senet, pero también es fuera de duda que
posee muchos defectos, y no pocos, trozos
aburridos. Es que también el tema elegido
no se presta; hay demasiada anatomia del
corazón, en la novela de Goethe, para exte
riorizarla en la música con provecho, y lo
contrario sucede en Manon, en la que los iris
del color se tornan allí sartas de notas y la
correspondencia entre ios matices de la"pa-
sión y la luz de los pentagramas, por todas !
partes aparece.
Empecemos por el principio : El piimer
acto, es cansado y monótono en estremo, á
pesar de las filigranas que borda la .orques
ta. A aquellos cánticos infantiles de noel y
á la canción báquica de Johann y Schmidt,
por más que buscamos no podimos encon
trarles el colorido y belleza que se han em
peñado algunos en atribuirles, y la misma
romanza tan mentada de Werlhev, es lán-
guida en demasía y no es menos pesado el
racconto de Carlota, que en la.novela del in
mortal filósofo alemán, son, ambos, unos de
los pasajes más poéticos y sencillos, pero'á
los que no logra Massenet darles expresión
musical, puestranscurrensin lograrconmover
ni sacudir un solo músculo del auditorio. Tam
poco Liene interés el cantabi le de Alberto que
carece de novedad musical. Al final de! acto
recien se anima un tanto, la inspiración de
Massenet, en el duello de Carlota y Werthcr.
y gracias al duello referido y al interínelo
de la orquesta no pasa! el acto desapercibido.
Más no es culpa del compositor francés la
insulcéz de esta parte de su obra. La culpa
es otra: por una parte el estilo dialogado y
recitativo casi constante, del libreto; por otra
la série inacabable de escenas domesticas y
campestres, y los diálogos, que abundan, y
que no pasan de simples conversaciones; v
por el otro el lenguaje de Carlota, circuns

pecto, de mujer honesta, que no le es dado
corresponder á sentimientos imposibles y
que no llega á reflejar el de la pasión éxpre-
siva de la amante; esto es lo que imposibilita
a Massenet para hacer derroche de su ta
lento.

En este acto, De Lucía, quizá disgustado
(pues tiene un hijito enfermo), ó contagiado
del aburrimiento que inspira esta parte de
la partitura, no demostró el fino gusto y
sentimiento, que somos los primeros en
íeconocerle. En cuanto á lo fierran i, laBer-
lendiy Sanmarco,no pudieron sacar partido
de las escasas bellezas del primer acto.

Y si malo es el.primer acto de Weriher, lo
es más aún el segundo. En este acto se re
pite con abuso el leitmotiv con que comien
za el preludio de la ópera, y aunque con
tiene admirable hjplleza instrumental y con
tinuo juego de vioíines, cansa por su mono
tonia. La canción jovial de Sofía es sin
disputa una de las notas más salientes y
regulares de este acto y la Berlendi la cantó
con alguna gracia, pero en cambio,—aun
que no dejamos de reconocer que es muv
técnico,—es demasiado sombrío y largo el
soliloquio de Weriher, y resulta sin efecto,
aún siendo bien cantado como lo fué el sába
do por De Lucia, que lo dijo con gran inten
sidad dramática. x

El tercer acto es la áncora de salvación de
la obra. En él ya toma la música un carácter
más apasionado y más lleno de colorido : las
solitarias turbaciones de Carlota ante el gran
cariño que 1 ella comprende que siente por 1
Weriher;Jas esperanzas de éste al, notar el
espíritu conturbado de la joven, y las instan
cias amorosas renovadas,—-Sesuceden eneste
acto, y Massenet las desarrolla magistral-
mente y en la inspiración, 'colorido v vigor,
de su música, reconocemos al genial autor
de Manon. Aunque el monólogo de Carlota
es algo cansado, se olvida con la errada de
Sofia, .cuya alegria contrasta con 11s, angus
tias de aquella. El dúo pasional de este
acto es, á nuestro juicio, el único trozo ins
pirado y sobresaliente de la partitura, pero
tuvo en De Lucia y l-i Fcrrani unos intér
pretes que no sacaron partido de tal belleza,
pues no vimos, en aquel los cstall id os ae
amor intenso del Wether, ni en ésta las pro
testas y las súplicas de la Carlota que tíos
pintó Goethe.

El auditorio aplaudió el precioso andante
No non mi ridestari, que dijo , De Lucia con
calor, manteniendo ¡a tensión pasional del
pasaje más elevado de la obra.

El intermezzo orquestal prepara bien el
cuadro último, que es la escena del suicidio,
pero noiamos mucha lentitud en su desarro
llo, que hace debilitar un tanto tan patética
escena. Sin embargo, es de, lo bueno de lá
ópera, así como también el dúo. final de
Carlota y Weriher que es bellísimo, pudién
dolo ser mas aún sino fuera tan prolongado.
YMntermezzoíuè ejecutado brillantemen'epor
la orquesta de Mascberoni v el duello hizo
aplaudir á la Ferntni y á De Lucía.

En resumen, Weriher será una ópera toda
lo técnica que se quiera, pero en su partitu
ra se nota la falta de acciones é incidente
que rompan la jal a de novedád y aricléz cíe
la acción principal, por cuya causa no pe -
míte lucir á interpretantes de la talla de De
Lucia, la fierran!, Sanmarco. la Berlencb,
Rossi y sus acompañantes.

*
* *

El domingo se cantó enSoLis, Tanhãusser,
el gran drama lírico romántico, ópera dónele
cantan desde las tablas clel escenario hasta
las bambalinas del techa, y de la que el colo
so Wagner arranca raudales de notas.y har
monias hasta detrás de los bastidores. Pero,
à pesar de. ello ¿queréis creer que hay aún
quien ponga en tela de discusión las bellezas
incomparables de Tanhãusser? Creo yo que

estos buenos señores no son capaces de juz
garla más que por las bellezas musicales que
encierra, sin alcanzar á apreciar su indiscu
tible grandiosidad en cuanto á su música de
elevada escuela, que no tiene el don de en
tusiasmar á oidos más ó menos educados.
Quizá es por esto que el público se mostró
frió en la noche del domingo, bien que sea
sensible tener que apuntarlo en esta crónica.

Nótase, sin embargo de su belleza, en la
partitura, algunos lunarcitos, como ser el
duello de Tanhãusser y ETsabeth de un corte
añejo, y la invocación O bell astro que es
«demasiado romanzan, y otros que me callo
pero quér-mis lectores conocen.

En cuanto á la interpretación, juzgando en
detalle, hubo pasajes salientes, como la fa
mosa sinfonía-argumento que valió un aplau
so á la orquesta de Macheroni; la gran mar
cha del segundo acto, y ciertos pasajes del
« certamen de poetas »;

Mariacher hizo en algunos pasajes derro
che de agudos, sobre todo en el dúo del úl
timo acto que fué muy aplaudido, pero en el
resto de la obra estuvo falto de la pasión que
encarnó el Tanhãusser de otras veces.

La Guerrini hizo una Vénus perfecta y
aunque su parte es de una importancia rela
tiva supo hacerse aplaudir.

La Bonaplata-Bau estuvo acertada en Eli-
sabelh, y puededecirse que fué la única artista,
que entre los interpretantes del Tauhánsser
del domingo, supo humanizarsu papeladop-
tándoio á las exigencias de la recta critica
moderna. La gran aria de entrada, la dijo
con gran animación, pero esta decayó en la
hermosa plegaria del tercer acto que djjo
con poco sentimiento, si bien con acertada
expresión dramática. Toda su difícil parte
del segundo acto, fué dicha correctemente.

En cuanto á Scotti se portó mejor que en
las noches anteriores, en el importante rol
de Wolfram von Eiscnbach, que desempeñó
con gusto y vivíaos dad, haciéndose aplaudir
en el himno al Amor Casto, en la invocación
á Vésper. La romanza stella vespertina la
dijo sin el colorido y seguridad que era de
esperar en Scotti.

La Berlendi hizo un zagal aceptable si se
tiene en cuenta las dificultades que ofrece
su corto papel, queno sonfaciles de dominar,
sino con un arte refinadísimo, que no posee
esta joven artista debido á su poca escuela.

Rossi hizo un Hermann magestuoso é im
ponente si se quiere, pero algo escaso de
gusto de dicción.

Monchcro, Zucchi. . discretos
Los coros, faltosde ensayo yenel segundo

acto gritaron a piacere. El cuerpo de baile,
bien en la danza de sirenas.

'Tanhãusser es una ópera que da lugar á
la orquela donde poder lucirse, y Masche-
roni supo aprovechar con fortuna esta ven
taja.

En cuanto á la concurrencia fue poca, si se
tiene en cuenta que era dia festivo, pero
notamos en la sala de Solis nuestras más
distinguidas familias.

*

La compañía Eerrari, dió el martes Ma
non.

La hermosa sala presentaba un aspecto
espléndido pues lo más distinguido de nues-
tra,sociedad se había dado cita para embe
berse en las bellezas de la obra maestra de
Massenet. Sabiéndose esto, supongan mis
encantadoras lectqras, como andarían las
mariposas masculinas en derredor de tan
espléndido vergel. Desde los.palcos llegaban
al centro de la sala miradas investigadoras,
y de los asientos de platea, subían á los pal
cos y cazuela, miradas lánguidas y dulces,
que por más de un momento hicieron son
reír de felicidad ó los favorecidos. Las fle
chas del dios del amor cruzaban de uno á
otro estremo del teatro, en tal cantidad, que


